UN PAISANO EN TÚNEZ

por Roberto Balboa
Ya hace tanto tiempo que visité este país que he tenido que coger el pasaporte para ver en que año estuve. Fue en 1.992, pero lo pasamos tan bien y tan gratos recuerdos conservo de Túnez que casi sin cerrar los ojos puedo ver cantidad de situaciones, escenas y paisajes que me dejaron una huella imborrable.

El viaje propiamente dicho, como casi todos, empezó el día de antes en que nos desplazamos con mi coche a Málaga para coger un vuelo a Madrid y dormir allí.

Al día siguiente recogimos en el aeropuerto toda la documentación necesaria y un rato después partíamos en un flamante avión rumbo a Túnez capital, pues como sabéis la capital y el país se llaman lo mismo.

El viaje transcurrió sin ningún tipo de incidencia y unas horas después aterrizábamos en la capital del país.

De ese día poco más queda por contar, ya que nos llevaron directamente al hotel "El Mechtel" y nos dijeron de qué forma íbamos a hacer el circuito y poco más.

El hotel era bastante bonito tanto en su exterior como en su interior y además era bastante nuevo, por lo que tuvimos una grata estancia.

Esa noche dimos una vuelta por los alrededores del hotel y poco después estábamos durmiendo, pues las jornadas que en adelante nos esperaban serían duras.

Al día siguiente visitamos el museo del Bardo, que está en un antiguo palacio, donde son de destacar los impresionantes mosaicos que dejaron para nuestro gozo los cartagineses, los romanos, los paleo-cristianos y los árabes-musulmanes.

A la salida del museo pudimos admirar una especie de estanques naturales que están por debajo del nivel del terreno que los rodea unos 6 ó 7 metros y en los que unos muchachos nativos nos deleitaron realizando una serie de saltos y piruetas bastante arriesgadas y a los que casi todo el mundo dimos unas monedas.

Todos consideramos a África como uno de los continentes más subdesarrollados que hay en el planeta y aunque en general es así, en estos días estamos viendo en televisión espeluznantes desastres naturales en Mozambique, dicen de Túnez que es la perla negra de África, y por lo que me cuentan amigos que han viajado a otros paises de África que yo no conozco, y por lo que yo conozco, podríamos decir sin temor a equivocarnos que realmente es así; Túnez es la perla negra de África.

Está bastante bien preparada para lo que es acoger al turismo y sus infraestructuras al respecto están bien adecuadas.

Tiene una superficie de unos 165.000 kms. cuadrados y una población de poco más de 10 millones de habitantes, de los que casi un millón viven en la capital del país, pero al contrario de lo que pasa en el "Viejo Continente" el porcentaje de población urbana y rural está bastante equilibrado.

La esperanza de vida media ronda los 75 años, siendo la población árabe-bereber la predominante con un 98%, al igual que la religión dominante es la musulmán con un 98%.

La lengua oficial es el árabe, aunque se encuentra bastante extendida también la lengua francesa. No debemos olvidar que este país se independizó de Francia en 1.956 por lo que conserva innumerables vestigios de dicha colonización.

En todos los paises que he visitado siempre trato de conocer algo del idioma, no sólo por el enriquecimiento cultural, sino porque noto como les agrada a los nativos ver que alguien tan extraño para ellos conoce algo de su idioma y en muchos casos te puede abrir alguna que otra puerta por la que entrar y descubrir facetas ocultas que de otra manera no conocerías.

Casi siempre aprendo lo más usual del idioma, como es pedir la comida, pedir la bebida, saludar, dar las gracias, etc. Recuerdo que las frases que más utilicé en Túnez sonaban algo parecido a "Atini me verda" y "Atini bira verda", que significan "Tráigame agua fría" y "Tráigame cerveza fría" respectivamente.

Como habréis podido comprobar por las frases que más utilicé y a pesar de ser el mes de octubre durante todo el viaje nos hizo bastante calor.

Al día siguiente visitamos la antigua ciudad de Cartago dónde pudimos ver diversos monumentos del periodo romano y otros cartagineses. Desde un lugar privilegiado que está en alto y al borde de un acantilado pudimos ver la residencia oficial del Jefe del Estado que consiste en un impresionante palacete a orillas del Golfo de Túnez y del que nos dijeron que no podíamos sacar fotos por motivos de seguridad nacional, pero al que dada la distancia que nos separaba, casi todos tiramos un montón de fotos.

Visitamos el Museo Nacional de Cartago, situado en un antiguo convento y pudimos admirar un montón de restos arqueológicos que nos llevaron a épocas pasadas del país.

Por la tarde nos dirigimos hacia Sidi Bou Said, que también está en el Golfo de Túnez, y que es una pequeña pero muy pintoresca ciudad árabe en la que es de obligado cumplimiento para cualquier turista que se precie tomar el té con piñones y fumar una chicha (narguile) en una de las teterías más afamadas del país. Si cogéis un folleto de Túnez en cualquier agencia de viajes casi seguro que aparecerá la entrada de la tetería de Sidi Bou Said.

En los alrededores de la tetería hay cantidad de artesanos trabajando el metal en la calle con sus tenderetes montados y no dejamos pasar la oportunidad, los precios son muy baratos, y compramos unos platos repujados y una pequeña maleta de piel de camello.

Pero lo que más llama la atención de esta pequeña ciudad son sus casas de una o dos plantas de altura como máximo, todas pintadas de blanco y todas las ventanas, balcones, puertas y rejas pintadas de azul celeste.

La guía nos dijo que esa forma de pintar todos igual sus casas obedece a que sirve de repelente para que los mosquitos no entren en las casas y a lo largo del viaje por el país, pudimos comprobar que ciertamente apenas había mosquitos dentro de las casas.

Conforme iba cayendo la tarde nos dirigimos de vuelta a la capital y ese día poco más dio de si, porque después de cenar algo nos fuimos casi todos a dormir ya que el circuito propiamente dicho empezaba al día siguiente.

Salimos bien temprano hacia Monastir, donde estaba previsto dormir, y durante el trayecto pudimos visitar uno de los principales centros turísticos del país, Hammamet, que se distingue principalmente por sus excelentes playas de arena blanca y fina, por sus muy bien cuidados jardines y sus embelesantes hoteles de estilo arábigo.

Multitud de callejuelas intrincadas y serpenteantes recorren su Medina, que está rodeada por murallas, como casi todas las Medinas que conozco.

Proseguimos el viaje hacia Port El Kantaoui que también es un gran centro turístico pero que en contrapartida con Hammamet se distingue por su aire cosmopolita con restaurantes y night-clubs del más puro estilo europeo y por supuesto por sus excelentes playas de arena blanca y fina.

A pocos kilómetros visitamos la ciudad de Sousse que se fundó en el siglo IX a.C. y que tras pasar diversas etapas volvió a recobrar su esplendor en el siglo IX d.C. con los aglabitas, los cuales construyeron la "Kasbah" que ahora alberga el segundo museo arqueológico del país en importancia. También construyeron el "Ribat" que es una fortificación con función de monasterio militar musulmán y la Gran Mezquita así como las murallas de la Medina.

Como habíamos sido buenos chicos y nos portamos muy bien, según la guía, aunque no estaba previsto nos dejó deambular un poco más de una hora por la Medina y salimos en desbandada a hacer lo que hacen los turistas que se precien, o sea, comprar.

Ya entrada la noche llegamos a nuestro destino, Monastir, y poco después de cenar nos fuimos a dormir.

Al día siguiente partimos en dirección a El Djem, pero antes paramos a visitar el impresionante Mausoleo de Habib Bourguiba, donde recuerdo que compré para mi colección un llavero de plata que me costó al cambio unas 100 pts. y que reproduce a un camello, que junto a la famosa mano árabe son los símbolos más representados por doquier en Túnez.

El Djem es una pequeña población del interior del país que prácticamente no tiene nada de especial, pero que en sus inmediaciones tiene un anfiteatro que es el séptimo en importancia por sus dimensiones y capacidad de los construidos en el Imperio Romano. Es una obra colosal que además impacta conforme te vas acercando pues se encuentra en una gran llanura y ya a lo lejos empieza a llamar la atención poderosamente. Además y a pesar del tiempo que tiene se encuentra bastante bien conservado aunque pueda ser impensable que el desierto que lo rodea haya sido benévolo con él. 

Poco después pasábamos por la moderna ciudad de Sfax y casi al mediodía embarcábamos en un transbordador rumbo a la isla de Djerba. Por la tarde hicimos un pequeño recorrido por la isla y pudimos comprobar que es parecida a esas postales que hemos visto muchas veces en que aparecen unas playas paradisíacas que nos incitan a viajar a ellas. La arena es finísima y blanca como la cal, las palmeras abundan más allá de lo impensable y el refinado lujo de los hoteles está en consonancia con algo parecido al paraíso.

Visitamos una pequeña población de la isla que se llama Guellala en la que abundan los talleres de artesanía del barro y pudimos ver trabajar a los artesanos en sus talleres. También visitamos la sinagoga judía de "La Griba" que es de una gran importancia para el pueblo judío, pero que en contra de lo que pudiera pensarse por su importancia, es una construcción pequeña, muy acogedora y en la que tuvimos que pasar por la tradición de cubrirnos los hombres las cabezas con el célebre gorrito judío o kipa, y de taparse piernas y hombros las mujeres.

Al día siguiente partimos con dirección a Matmata, auténtico poblado bereber, donde viven en cuevas excavadas en el suelo y aunque a mí particularmente no me llamaron la atención, no deja de ser algo llamativo para los turistas. Es de comprender que en Guadix y alrededores hay bastantes cuevas por lo que a nosotros ese tipo de vivienda no nos despierta tanta curiosidad.

Continuamos el viaje hacia Douz, llamada por los tunecinos "La Puerta del Desierto", donde paramos en un hotel que tenía dos piscinas, una con agua caliente y otra con agua fría y que estaba prácticamente en el desierto. Podéis imaginar el baño que me di con el bueno de mi amigo Arcadio, "Archi" le llamaba su mujer, hasta que no tuvimos más remedio que ir a cenar y a dormir ya que al día siguiente la llamada sería a las tres y media de la madrugada si queríamos llegar a tiempo de ver la salida del sol en pleno desierto.

Esa noche nos alquilamos unas chilabas y unos pañuelos árabes con los que protegernos del radiante sol y de madrugada cogimos los camellos cual bereberes aguerridos y traspusimos donde sólo se veía arena. El amanecer en el desierto es algo que hay que vivir porque es muy difícil explicar con palabras. He visto amanecer en muchos sitios de muy distintas maneras, pero el del desierto se lleva la palma, por lo menos para mí.

Recuerdo que uno de los camelleros quiso comprarme a mí amiga y empezó ofreciendo un camello, pero como yo me hacía el remolón siguió ofreciendo hasta llegar a cinco camellos. El chófer tunecino me explicó que alguien en el país con cinco camellos en propiedad puede considerarse un hombre muy rico y que podía vivir muy bien de las rentas que le producirían los cinco camellos.

Parecíamos una comitiva salida de la película "Lawrence de Arabia" cuando volvíamos de regreso al hotel. Aún era bastante temprano y poco después de desayunar nos dirigimos al pequeño oasis de esta población, donde después de dar un paseo en carruaje nos hicieron diversas demostraciones de cómo subir a las palmeras para coger los dátiles.

Luego visitamos un pequeño zoo donde pudimos ver las terribles mandíbulas de las hienas, avestruces, leones, serpientes de todo tipo y un gracioso camello que estaba bastante americanizado porque en cuanto le pusieron una Coca-Cola en la boca, alzó el cuello y se la bebió de un tirón.

Atravesamos el gran desierto salado llamado "Chott El Djerid", donde se rodó gran parte de la película "2001 Una Odisea del Espacio", paramos en unos tenderetes en medio del desierto a comprar dátiles y otras fruslerías, nos tiramos un montón de fotos y a la caída de la tarde llegábamos a Tozeur.

Aquella noche fuimos a una fiesta típica del país, lo que aquí podría ser un tablao flamenco, en la que nos dieron muy bien de cenar y nos deleitaron con sus bailes típicos. Había barra libre, pero había poco para beber ya que en casi todos los paises árabes el consumo de alcohol está prohibido o casi prohibido. Recuerdo que lo que más abundaba era una especie de anís seco que solían beber con agua y del cual tomamos bastantes raciones, tantas que al final casi todos nos incorporamos  a los bailes típicos y acabamos en la explanada del restaurante prendiendo una gran fogata y bailando alrededor de ella hasta altas horas de la madrugada.

Llegamos al hotel hechos polvo y después de una ducha reconfortante nos fuimos a la cama. Al día siguiente no había que madrugar tanto y eso se agradeció.

Por la mañana hicimos una excursión en coches todo terreno, a través del desierto, a los oasis de montaña de Chebica, Tamerza y Mides.

No podíamos imaginar que en medio de un paisaje tan espectacularmente agreste pudieran existir esos oasis tan bellos, con unas cascadas de agua tan impresionantes que sólo el ruido que producían las aguas era muy refrescante y reconfortante en medio de tanto calor.

Por la tarde continuamos el viaje hacia Kairouan que es la cuarta ciudad santa del Islam, fundada por un compañero de Mahoma, Oqba Ibn Nafi. Dada su condición de ciudad santa alberga varias mezquitas muy importantes entre las que hay que destacar a "La Gran Mezquita" que es una de las más importantes para el mundo musulmán, "La Mezquita del Barbero" donde según una antigua leyenda se guardan tres pelos de la barba del Profeta y "la Mezquita de las Tres Puertas".

Su Medina está rodeada de murallas y a través de sus angostas calles nos condujeron a un taller de artesanía donde pudimos ver como se hacen las mundialmente famosas alfombras de Kairouan.

Al día siguiente volvimos a madrugar, pero con algo de tristeza en el cuerpo ya que aquel día nos llevaban directamente al aeropuerto de Túnez para regresar a España. Pero como contrapartida también estábamos alegres de poder volver a pisar nuestro gran país sin haber tenido ningún contratiempo en el viaje.

Recuerdo muchas veces este maravilloso país, en el que lo pasé tan bien, en el que disfruté como un niño pequeño en una feria y del que me traje un montón de instantáneas grabadas en mi memoria para siempre.

Si alguna vez tenéis la posibilidad de visitar este país, os aconsejo de todo corazón que no dudéis en hacerlo. Estoy seguro que me lo agradeceréis.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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